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EDITORIAL

Desde que las autoridades educativas decidieron enviar a casa las acti-
vidades escolares en marzo de 2020, se dijo en muchos medios y por 
muchos expertos en la materia que ello resultaba preocupante debido 

a la falta de condiciones materiales y de capacitación para llevar a cabo la 
educación a distancia, pasó el tiempo y nunca se resolvieron los problemas 
de conectividad del todo, en cambio, maestros, maestras y estudiantes se 
hicieron de habilidades y competencias como pudieron para generar rela-
ciones educativas a pesar de las carencias que les presentaba el contexto 
novedoso.

En el mismo tiempo que nos alejamos de las escuelas presencialmente, 
éstas cayeron en el abandono y el deterioro por la falta de mantenimiento y 
supervisión, en casos extremos fueron destruidas, saqueadas y vandalizadas, 
amén de la falta de voluntad de algunas comunidades y ciertas autoridades 
educativas que no tuvieron el cuidado de estar al tanto de ello y su omisión 
los hizo cómplices de las condiciones en que se encuentran.

Llaman la atención las diferentes posiciones de quienes han recomen-
dado regresar presencialmente a las aulas con respecto a la pandemia, la 
mayoría de éstas marcadas por la contradicción, sobre todo porque lo que 
antes era prioridad y valedero hoy ya no lo es, ante ese tipo de decisiones 
da la sensación de que las mesas de salud y educación compuestas de su-
puestos “especialistas” y conocedores de las cosas que atañen al tema Co-
vid-19, se dejan guiar más por lo que les marcan sus superiores con visiones 
políticas que por lo que realmente tiene que ver con lo que en apariencia son 
“expertos”.

Es cierto que la pandemia ha generado rezago en estudiantes y docen-
tes si evaluamos y partimos del modelo educativo imperante hasta antes de 
marzo de 2020, pero tampoco podemos dejar de reconocer que ha habido 
evidentes aprendizajes en el manejo de computadoras, tablets, teléfonos ce-
lulares, así como de plataformas digitales, elaboración de contenidos y bas-
tante familiaridad con la virtualidad educativa que, si no hubiese aparecido 
el Covid-19, seguramente habrían pasado muchos años y estos aprendizajes 
nunca hubiesen llegado al grueso del magisterio.

Debe quedar claro que los maestros, las maestras y los diferentes per-
sonajes que tienen que ver con los procesos educativos son los menos res-
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ponsables de los rezagos escolares, principalmente porque son quienes me-
nos participan en la toma de decisiones para decidir si se regresa o no a la 
presencialidad.

Tanto la SEP, como las Secretarías de educación en los estados, las 
universidades públicas y privadas, el SNTE, la CNTE y los diferentes orga-
nismos responsables en el manejo de la educación, han planteado posicio-
nes diversas y decidido caminos heterogéneos para el inicio del ciclo escolar 
2021-2022; ante esta apertura en puerta, estudiantes de educación básica 
regresan a las aulas desde el lunes 30 de agosto, educación superior ha op-
tado a la distancia (por lo menos las primeras semanas del ciclo escolar) en 
su gran mayoría y a reserva de valorar cómo se comporta el porcentaje de 
contagios y el avance en el número de vacunados.

Es tal el desconcierto de la población cada que las autoridades edu-
cativas toman una decisión, que seguramente en unos meses darán marcha 
atrás y lo que ahora es valedero, para ese tiempo ya no lo será y con esta 
nueva decisión lo único que estarán demostrando es que la narrativa política 
es más importante que la educativa y, lamentablemente, la de la salud, en 
fi n, y como dice un encabezado del material de la Fase Intensiva del Consejo 
Técnico Escolar: ¡Qué gusto de volvernos a encontrar!


